
Tú 
¡¡trabajarás en domingo!!



Pensemos un poco sobre el 
trabajo en domingo….



Ahora se nos asegura que esto sólo 
afectará al comercio. 

¿Te lo crees?



¿Has pensado que para que funcionen estos 
grandes centros comerciales se necesita 
transporte, logística, informática, seguridad, 
bancos, etc ? ... 
En resumen, la actividad que vosotros, queridos 
lectores, hacéis habitualmente...durante la 
semana. 



La pregunta, por tanto, es muy directa:

¿ Tú quieres trabajar en domingo?



Nos pagarán mejor… ¡No seamos ingenuos! 
Rápidamente, nuestros queridos dirigentes nos 
explicarán que el domingo es un día como otro 
cualquiera y con el mismo sueldo. Mira lo que 
pasó con el lunes de Pentecostés (En el estado 
francés). … 

¿Cuándo nos quitarán la Navidad? ¡Por supuesto 
que no la van a mantener! con todo el negocio 
que hay en juego.



Si gano 100, no voy a gastar 110 porque esté todo 
abierto, a no ser que el objetivo sea hacerme 
endeudar, para que ganen los bancos. ¿Qué haré 
cuando, a fuerza de préstamos esté abrumado 
por la deuda? ¿Deberé pagárselo e irme a dormir 
bajo el puente? 



Además, ¡Cuál será el siguiente paso, cuando 
todos y todas trabajemos en domingo? ¡Abrir 
los comercios por la noche?
Bueno, en realidad esto afectará a nuestros 
hijos e hijas, pero ¡es lo que queremos para 
ellos? 



Los políticos y otros ilustres que defienden la 
medida han dicho que será “de manera 
voluntaria” ¿Quién se atreve hoy en día, con el 
paro que hay, a enfrentarse a su patrón o jefa? 
¡Hay que tener cara y ser hipócrita para decirlo!
Ningún medio de comunicación se atreve a 
contradecirles. Todos tienen miedo. Está claro a 
qué intereses sirven unos y otros.



Y nuestros pequeños comerciantes, ¿qué 
necesitáis para rebelaros? 
Seréis los primeros en agonizar cuando los 
domingos, todos los coches que están aparcados 
en vuestras calles comerciales, se hayan 
trasladado a los inmensos aparcamientos 
gratuitos de vuestros “grandes amigos” 



Si yo no tengo ninguna gana de trabajar en 
domingo, ¿por qué voy a pedir que lo hagan los 
demás, para “facilitarme” la vida? A eso se llama 
egoísmo.
¿Por qué voy a obligar al personal de grandes 
superficies a trabajar en domingo, para que yo 
pueda comprar una triste botella de detergente 
que me falta? 



Quiero compartir, vivir mi tiempo con mi 
familia, encontrarme con mis amigos y amigas 
en otro sitio que no sea en las galerías del centro 
comercial, organizar los eventos y fiestas que me 
apetezcan. Quiero leer, aprender, descansar, 
hacer deporte, contemplar, reir, ver crecer a mis 
hijos e hijas. Para todo esto, es imprescindible el 
domingo. Hay un tiempo para las cosas que no se 
pueden comprar



Extiende este mensaje entre tus amistades y 
conocidos. Que no sea tarde para que la gente lo 
comprenda. 
Que cuando tus hijos o nietos te hablen “de los 
domingos de aquellos tiempos” tú puedas 
comprobar que aún siguen siendo de descanso, 
porque te preocupaste y no te quedaste quieto 
dejando que nos los arrebatasen.



 
Elaborado a partir de una idea de 
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